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				Un libro es más que un objeto. Es un encuentro entre dos personas a tra-vés de la palabra escrita. Éste es el encuentro entre autores y lectores 

				que Chiado Editorial busca todos los días, trabajando en cada libro con la 

				misma dedicación, como si fuera el único y último, siguiendo la máxima de 

				Fernando Pessoa “pon cuanto eres en lo mínimo que hagas”. Queremos 

				que este libro sea un reto para usted. Nuestro reto es merecer que este 

				libro forme parte de su vida.
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				A Lola, por estar siempre ahí.
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				Prólogo

				Cuando Adolfo me pidió que me encargase del prólogo, lo primero que se me vino a la cabeza fue: ¿para qué quere-mos otro libro más sobre Santiago?

				Después al hojear el manuscrito por primera vez me di cuenta de algo obvio. No hay viajes, hay viajeros. No hay lu-gares, hay miradas. Cada viajero ve un paisaje distinto. Lo interesante del viaje es la mirada nueva que nos ofrece. La esencia de viajar es ver con nuevos ojos, con los ojos de otro. Por eso dice el sabio que para alcanzar la sabiduría no es si-quiera necesario salir de casa.

				En este caso ese otro es alguien que ama el lugar que nos invita a recorrer, que ha crecido, que ha vivido su infancia y juventud en Santiago. El paisaje que nos muestra tiene así dos particularidades, la del amor y el hecho de que es un pai-saje ordinario, sin pretensiones.

				Todos hemos experimentado que, con frecuencia, es con ocasión de una visita que viene a nuestra ciudad para, ense-ñándosela, verla por primera vez con otros ojos, descubrirla. Ver cosas nuevas: las ordinarias, por ejemplo mirando hacia arriba por donde pasamos habitualmente ensimismados, y 
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				muchas veces ver también “esas cosas de turistas” que qui-zás desdeñamos al darlas por sentadas.

				Aquí tenemos la oportunidad de visitar el Santiago de la mano de alguien que, por haberse criado en la ciudad, nos puede descubrir algunos de esos secretos de familia. Tanto si somos vecinos como si somos visitantes, hacer de cicero-ne o ser guiados con la ayuda de este libro, nos permitirá sin duda ver Santiago con ojos nuevos.

				Este es un libro de paseos. Creo que caminar es la mejor forma de viajar, de conocer un paisaje y su gente; una for-ma que lamentablemente los nuevos tiempos, con sus pri-sas, hacen cada vez más difícil. Sin embargo pasear es to-davía posible. Pasear es la forma más humilde de caminar, implica calma, ausencia de metas, de esfuerzo. Esa calma y la libertad que nos da no tener que llegar a ninguna parte nos brindan una oportunidad única de contemplar el paisa-je, de descubrir su realidad oculta, esa que requiere tiempo para que asome; pues la realidad es tímida y no se exhibe, se reserva para el que tiene paciencia y ojos inocentes. Es la inocencia de los ojos de Adolfo la que nos guía en estos paseos.

				No quiero desaprovechar la oportunidad que me de este prólogo de compartir unos de esos recuerdos de infancia en Santiago. Si nos acercamos al palco de la música, en la Ala-meda, encontraremos en el paseo elevado que pasa por de-trás del mismo un banco semicircular de hormigón. Para descubrir su magia necesitamos ir acompañados o en su de-fecto solicitar la ayuda de otro transeúnte, son necesarios dos para que se produzca la magia. Nos sentaremos cada uno en ambos extremos del banco y nos podremos susu-
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				rrar entonces cosas al oído. Descubriremos su secreto y con suerte alguno de los nuestros.

				Les deseo que tengan un buen paseo.

				Pedro Brañas Tato

				Un amigo
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				Introducción

				El sepulcro y figura del Apóstol, son el origen de los asentamientos y peregrinaciones en Arcis Marmoricis o Lo-cus Santi Iacobi (Lugar de Santiago), expresiones de los si-glos IX al XI. Por ello, a fin de ubicar mejor al lector, antes de ponernos en materia, haremos una breve reseña de San-tiago y su Apóstol.

				Se han escrito infinidad de textos sobre el Camino de Santiago, pero, curiosamente, sobre los propios paseos por Santiago y sus alrededores apenas hay nada escrito. Espera-mos poder contribuir a llenar ese hueco, aunque los millo-nes de visitantes a través de siglos y culturas, podrían des-velar mucho más. Esta es, en todo caso, la visión particular del santiagués autor. 

				Es un libro de paseos, de paseos cortos, de una o dos ho-ras, que se pueden hacer cómoda y fácilmente. Son paseos para disfrutar, para contactar con la Naturaleza y la Cul-tura, a través de caminos, monumentos, y todo lo que, en suma, encierra el alma de este Santiago Mágico, inspiración de tantos escritores y peregrinos.

				He pasado momentos inolvidables fotografiando y reco-rriendo estos senderos con encanto, descubriendo cantidad de cosas que, siendo santiagués, antes ignoraba. Espero po-der contagiar al lector de estas impresiones, proporcionán-
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				dole con la lectura del libro y los correspondientes paseos el placer que experimenté escribiéndolo.
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				Santiago, Ciudad Mágica

				Santiago de Compostela, provincia de A Coruña (noroes-te de la Península Ibérica), es la capital de Galicia. La ciu-dad antigua es Patrimonio de la Humanidad por la Unesco desde 1985. Con una extensión de 223 km2., a 260 m. sobre el nivel del mar, está rodeada por los ríos Sar, su afluente el Sarela, y el Tambre. Su población es cercana a los 100.000 habitantes, incrementándose en unos 33.000 durante el cur-so académico.

				El origen de la ciudad se vincula estrechamente al descu-brimiento del sepulcro del Apóstol Santiago el Mayor hacia el año 830, siendo desde entonces uno de los más importan-tes núcleos de peregrinación cristiana, junto con Jerusalén y Roma.

				El Santiago de hoy es el principal centro administrativo, cultural y espiritual de Galicia.

				En 1866 el Ayuntamiento, queriendo disminuir la presen-cia de soportales en todas las calles que los tenían, derribó algunos que “afeaban la calle” y otros en “estado ruinoso”. Por ello, solo se conservaron parte de los de la Rúa Nova, los de la Rúa do Vilar, San Bieito, Cervantes y Cantón do Toural, que se “salvaron” de la quema por su buen estado. A pesar de todo, Santiago continúa conservando intacta su fi-sonomía arquitectónica de siglos, conjugándose las artes ro-
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				mánica, gótica, renacentista, barroca, neoclásica, modernis-ta y contemporánea.

				Así como la Zona Monumental se conserva sin cambios, el que escribe recuerda la transformación de la Zona Nue-va, que no existía en sus paseos de niño: eran prados y cam-pos donde pastaban ovejas, desde el antiguo Colegio Pele-teiro, donde estudiaba, hasta la Tintorería España, situada bien entrada la rúa General Pardiñas. Pero esta parte nue-va es hoy el centro neurálgico del Santiago moderno, y poco puede entenderse Santiago sin tener en cuenta, por ejemplo, la Praza Roxa o el Área Central.

				La empresa municipal Tussa, gestiona en régimen de concesión el transporte urbano de la ciudad, con 24 líneas de autobuses para Compostela y alrededores. Santiago tiene también un sistema de transporte metropolitano con sus ciu-dades dormitorio, subvencionado por la Xunta de Galicia.
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				Breve sinopsis del Apóstol Santiago el Mayor 

				La Biblia denominaba Ja-cobo al Apóstol, derivado del hebreo Ya’akov, en latín Iaco-bus. Santiago es una evolución de Sanctus Iacobus. 

				Era hijo de Zebedeo y Sa-lomé, y hermano mayor de Juan el Apóstol. Se denomina el Mayor.

				Posiblemente Salomé fuese hermana de María, por lo que Santiago y Juan serían primos de Jesús (Salomé solicitó a Jesús que los dos hermanos se sentasen junto a él en el Paraíso, y Juan quedó a cargo de María tras la muerte de Jesús).

				A Juan y Santiago, que eran pescadores, Jesús los apodó hijos del trueno, por su fuerte temperamento.
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				Juan, Santiago y Pedro fueron los únicos admitidos en el milagro de la resurrección de la hija de Jairo, la curación de la suegra de Pedro y la Transfiguración del Monte Tabor, y escucharon las palabras de Jesús en el Getsemaní. Después de la Resurrección, reaparecen frecuentemente en su com-pañía, gozando de especial relevancia entre los Apóstoles.

				Según la tradición, al ir los Apóstoles a evangelizar por todo el mundo, Santiago vendría a Hispania. El Breviarium Apostolorum del s. VI, los textos de San Isidoro en el s.VII y del Beato de Liébana en el s VIII, sitúan a Santiago predi-cando por España.

				Según unos relatos, su prédica habría comenzado en la Gallaecia, tras pasar las Columnas de Hércules. Otras tradi-ciones sitúan su llegada en Tarraco, viajando por el valle del Ebro hasta la vía romana, que recorría las estribaciones de la Cordillera Cantábrica y terminaba en A Coruña. Una ter-cera versión postula su llegada a Carthago Nova (actual Car-tagena, por el barrio de Santa Lucía), de donde partiría ha-cia el norte. Esta tradición hace de Santiago el santo patrón protector de España. 

				Siguiendo la tradición, el Apóstol hizo discípulos, y siete de ellos continuaron la evangelización al regresar Santiago a Jerusalén; para esto fueron a Roma, ordenándolos obispos San Pedro. Son los siete Varones apostólicos.

				También según la tradición, María recibió la visita de Je-sucristo resucitado, pidiéndole estar rodeada por los Apósto-les cuando muriese, día que presentía cercano. Aunque todos ellos estaban dispersos por el mundo, Jesucristo le concede-ría el deseo, de forma que fuese la misma María, por me-
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				dio de aparición milagrosa, quien avisase a los Discípulos. Los Varones apostólicos estarían junto a Santiago cuando la Virgen se apareció en Zaragoza en carne y hueso, antes de su asunción, y como testimonio de su visita habría queda-do una columna de jaspe conocida popularmente como «el Pilar», que se sigue venerando en la Basílica. Santiago y los siete primeros convertidos de la ciudad edificarían una pri-mitiva capilla de adobe en la vera del Ebro.

				La Virgen también se aparecería en Muxía, mezclándose leyendas cristianas y precristianas: cuando Santiago estaba en Galicia, angustiado por el poco éxito de su labor, mien-tras oraba vería aparecer una embarcación de piedra, con-ducida por dos ángeles, en la que viajaba María, que lo ani-mó a continuar su labor, y le entregaría una imagen suya, para la que Santiago levantaría un pequeño altar debajo de una roca.

				La imagen se encontraría tiempo después, construyén-dose el santuario de Nuestra Señora de la Barca, a la que cada septiembre acuden numerosos romeros. La barca de piedra quedó en la orilla y a las tres piedras que represen-tan la barca, la vela y el timón se les atribuyen propieda-des milagrosas.

				Santiago habría hecho el viaje de vuelta desde España hasta Jerusalén, encontrándose con la Virgen antes de su dormición. 

				En el año 44, mientras Santiago predicaba en Jerusalén, fue ordenado decapitar por Herodes Agripa I, siendo el pri-mer apóstol martirizado (Hechos de los Apóstoles). Santiago Alfeo el Menor recogería la cabeza de Santiago y se la entre-
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				garía a la Virgen para que la cus-todiara. Esta reliquia se conserva en la Catedral de Santiago en Je-rusalén, del Patriarcado Armenio. Sus discípulos recogieron su cuer-po (conservado de alguna mane-ra) y atravesaron el Mediterráneo en barco hasta el puerto gallego de Iria Flavia, confín de la tierra en-tonces conocida. 

				Gobernaba la reina pagana Raí-ña Lupa. Los discípulos amarra-ron la barca a un poste de piedra o pedrón, (villa de Padrón) y pidie-ron a la reina un carro y una yunta de bueyes para transportar el cuer-po de Santiago, y ella los envió a un monte próximo donde pacían toros bravos, pero estos se acerca-ron dócilmente dejándose poner el yugo. La Raíña Lupa, impresionada por este y otros prodi-gios, se convertiría al cristianismo. 

				Los toros, con el cuerpo del santo, echaron a andar sin rumbo, y Santiago sería enterrado en el lugar donde se de-tuviesen. 

				En el Códice Calixtino se dice que Santiago “padeció martirio el día 25 de marzo, el 25 de julio fue llevado des-de Iria a Compostela y fue sepultado el 30 de diciembre”.

				Los discípulos Teodoro y Atanasio quedaron como custo-dios del sepulcro, y a su muerte fueron enterrados junto al Maestro. El lugar, arcis marmaricis, permanecería olvida-
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				Martirio de Santiago, 

				por Alberto Durero
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				do varios siglos hasta que Paio, un eremita que habitaba por allí, vió una noche un resplandor señalando la situación del templo, en el monte Libredón, en el año 813, o quizás del 820 al 830. 

				Este descubrimiento fue germen de una nueva Ciudad Santa y Catedral que atraería a fieles de toda Europa.

				El descubrimiento de la tumba fue comunicado rápida-mente por Teodomiro, obispo de Iria Flavia, al rey astur Alfonso II, al que le supuso un gran espaldarazo, por con-tribuir a aglutinar los territorios hispanos cristianos frente al Islam, y dar origen a una Ciudad Santa independiente de Roma, capaz de atraer peregrinos, población, conocimien-to y comercio.

				Diversas pruebas, tanto históricas como científicas, están confirmando que los restos hallados en Santiago de Com-postela corresponden al apóstol Santiago.

				Los descubrimientos más recientes, de Enrique Alarcón, profesor de Metafísica de la Universidad de Navarra, publi-cados en junio de 2011, encontraron en la tumba la inscrip-ción Jacob (Santiago, en hebro), con simbología propia de la estética del cementerio judeocristiano de Israel del s. I. Una de las inscripciones, con representación de panes rituales, refiere a la fiesta judía del Shavu’ot, que desapareció en tor-no al 70 d. C., al destruir los romanos el Templo de Jerusa-lén, lo que permite ubicar cronológicamente la tumba. Dicho estudio continúa actualmente, pues faltan aún las aportacio-nes de la propia Universidad de Santiago y el Cabildo de la Catedral.

				La bula de 1884 del papa León XIII reafirmó la pertenen-cia de los restos al apóstol. 
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				Imagen del S.XVIII en la Catedral. 

				foto: Víctor Alonso

				Santiago Matamoros

				Existen imágenes de Santiago Matamoros por toda la ciudad, como la que corona el Pazo de Raxoi, o la que está en el interior de la Cate-dral (entrando por Praterías). Esta última se tra-ta de un relieve muy antiguo que se encuentra en un tímpano dentro de un arco, donde aparece el apóstol a caballo portando espada y estandar-te. La figura está rodeada de doncellas orando, mientras los diez arquitos de la arquivolta cobi-jan ángeles. El relieve hace alusión al denomina-do tributo de las cien doncellas, que tenían que entregar los cristianos a los musulmanes en se-ñal de sumisión.
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				En el año 844 se apareció Santiago en la Batalla de Cla-vijo, ante Ramiro I y otros monarcas, montando un caballo blanco y blandiendo una espada para ayudarlos a vencer a las tropas de Abderramán II, convirtiéndose en estandarte de la Reconquista. 

				Sus apariciones y milagros se multiplicaron, infundien-do valor a los guerreros. En su nombre (‘Santiago y cierra España’) se reconquistó España en 1492. A través de los te-rritorios reconquistados fueron llegando peregrinos de toda Europa a la milagrosa Compostela, surcando el Camino de Santiago.

				En el siglo IX Santiago es ya Patrón de España, estable-ciéndose el Voto de Santiago, por el que las tierras conquis-tadas debían hacer una ofrenda anual a la Catedral, en agra-decimiento por la intercesión del Apóstol. En 1646 ese Voto sería ya ofrenda de reyes, príncipes y arzobispo composte-lano a la Catedral de Santiago, y así sigue haciéndose has-ta hoy, durante la misa solemne del 25 de julio. Santiago es también Patrón de Galicia. 

				La fiesta de Santiago Apóstol se celebra el 25 de julio en Santiago y numerosos pueblos más. Santiago de Composte-la organiza la más vistosa de todas, durante la segunda quin-cena de julio.

				La figura de Santiago inspiró la Conquista de América, apareciéndose como ‘trueno’ y transfigurándose en guerre-ro de corcel blanco para ayudar a los cristianos. Por ello, el Apóstol es patrón de numerosas ciudades:  Santiago de Chile, Caracas (Venezuela, fundada en 1567 con el nombre 
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				de Santiago de León de Caracas), Santiago de Guayaquil (Ecuador), Santiago de Cuba, Santiago de Querétaro (Mé-xico), Santiago de Cali, (Colombia), Santiago de Guatemala, Santiago de Veraguas (Panamá), Santiago de Chiuitos (Boli-via), Santiago de los Caballeros (Rep. Dominicana), Santia-go del Estero (Argentina), Provincia de Mendoza (Argenti-na), Provincia de Santiago de México, Santiago de Sesimbra (Portugal).

				Según la Leyenda, cuando los discípulos na-vegan con el cuerpo de Santiago, llegan a Bou-zas, donde se celebra una boda. El novio, que participa en juegos a caballlo, cae al mar, pero por un milagro del Apóstol, salen de nuevo los dos intactos, cubiertos de conchas. A partir de entonces, todo aquel que vaya a ver a Santiago debe llevar conchas como señal en el sombrero y en las vestimentas. La concha de vieira tambien se emplea como emblema que señala la ruta en los Caminos de Santiago.
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				La Catedral de Santiago

				Salvo indicación expresa, las fotos de este capítulo fueron realizadas por el Dr. Víctor Alonso de la Peña

				de Galicia Espallada Autor: Contando Estrelas

				FACHADA BARROCA O DEL OBRADOIRO 

				Es la fachada principal; está en su parte oeste. Su nombre alude al taller de canteros (obradoiro, en gallego) de la pla-za, durante la construcción de la catedral. La basílica romá-nica de 1075 ya tenía unas primitivas torrres medievales, re-formadas varias veces junto con la fachada en los siglos XVI y XVII. A mediados del siglo XVIII el arquitecto Fernan-do Casas y Novoa añadió los remates barrocos de 74 metros. 
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				Fue ideada para proteger el Pórtico de la Gloria del de-terioro que estaba sufriendo por las inclemencias meteoro-lógicas. Unos grandes ventanales acristalados en el retablo pétreo, entre las torres de las Campanas y de la Carraca, ilu-minan la antigua fachada románica del interior y los orna-mentos de la fachada -escudos, volutas, columnas, capiteles, pináculos-, creando un juego de luces y sombras. Las dos to-rres se apoyan sobre unos macizos basamentos medievales. En medio del cuerpo central está Santiago Apóstol y un ni-vel más abajo sus dos discípulos, Atanasio y Teodoro, todos vestidos de peregrinos. En medio de ellos y bajo el Apóstol, la urna (representación del sepulcro encontrado) y la estrella (representación de las luminarias que vio el ermitaño Pela-yo) entre ángeles y nubes. Sobre la balaustrada de esta parte izquierda están santa Susana y san Juan, y sobre la de la de-recha, santa Bárbara y Santiago el Menor.

				Durante las fiestas del Apóstol, en la noche del 24 de julio, se proyectan imágenes sobre la fachada y tradicionalmente se quema una fa-chada de fuegos artificiales colocada delante de la Catedral

				Por unas escaleras, levantadas por Ginés Martínez en la primera mitad del siglo XVII, se salva el desnivel entre la plaza y la planta de la Catedral, subiendo hasta la entrada de la fachada. Son de estilo renacentista, inspiradas en las de Jacopo Vignola del Palacio Farnesio, en forma de rombo con dos rampas que rodean la entrada a la Cripta románica (catedral Vieja), cuya puerta se abre entre los primeros pel-daños. Las esculturas de los primeros tramos y las de la co-
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				ronación de las escaleras, son también románicas, de la es-cuela del Maestro Mateo.

				Un nártex cubierto une el plano de la fachada del Obra-doiro y la antigua portalada románica (pórtico de la Gloria).

				Se combina armoniosamente la verticalidad de la facha-da catedralicia con el peso horizontal de los edificios latera-les: a nuestra izquierda, el Palacio arzobispal de Xelmírez, y el Museo a nuestra derecha.

				Esta fachada simboliza la catedral y la ciudad; prueba de ello es el grabado que aparece en el reverso de las monedas españolas de 1, 2 y 5 céntimos de euro.

				Torres de la fachada

				Las torres de la fachada principal de la catedral (actual fachada del Obradoiro) se denominan respectivamente torre de las Campanas, la situada en el lado de la Epístola (dere-cha), y torre de la Carraca, en el lado del Evangelio (izquier-da); las dos tienen una altura de entre 75 y 80 metros.

				Torre de las Campanas 

				«Santiago Catedral torre GDFL» de Luis Miguel Bugallo Sánchez (Lmbuga Commons)(Lmbuga Galipedia) Disponible bajo la licencia CC BY-SA 3.0 vía Wikime-dia Commons

				Es la torre de la derecha. El pri-mer cuerpo era románico del si-glo XII; en el siglo XV se modificó 
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				y el rey Luis XI de Francia donó en 1483 las dos campa-nas mayores de las trece con las que cuenta. Entre los siglos XVI y XVII fue reforzada con contrafuertes, por una incli-nación detectada en su estructura. Entre 1667 y 1670 José de la Peña realizó el cuerpo de estilo barroco que contiene las campanas, terminado por Domingo de Andrade. En esta to-rre está María Salomé, madre de Santiago.

				La arquitectura de las torres tiene un gran efecto de pers-pectiva gracias a sus líneas verticales y al escalonamiento de sus pisos.

				Torre norte o de la Carraca

				 «Santiago catedral GDFL050914 030» de Luis Miguel Bugallo Sán-chez (Lmbuga Commons)(Lmbuga Galipedia) Disponible bajo la licencia CC BY-SA 3.0 vía Wikimedia Commons 

				Es la torre de la iz-quierda, inicialmente románica, como su compañera del lado contrario. La actual barroca, fue proyec-tada por Fernando de Casas Novoa en 1738 imitando la to-rre de las Campanas realizada por Peña del Toro y Domingo de Andrade en el siglo XVII, consiguiendo la unificación arquitectónica de toda la fachada, y una decoración barroca con todo tipo de ornamentación. Su nombre proviene de la carraca, antiguo instrumento, actualmente en desuso en la liturgia, que se to-
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				caba durante las celebra-ciones de Semana Santa como duelo por la muer-te de Jesús, acallando el sonido de las campanas durante esa época de re-cogimiento. 

				En abril de 2010 se instaló una réplica de la antigua ca-rraca, por no ser posible su restauración; aquella pasará a formar parte del museo catedralicio. La nueva es una copia fiel del antiguo instrumento, realizada con la misma clase de madera de castaño, constando de cuatro cajas de resonancia rectangulares con una lengüeta en cada una, que al girar so-bre un eje dentado y golpearlas las hace sonar; las cajas es-tán colocadas en forma de cruz y cada brazo mide algo más de dos metros. 

				En esta torre hay una imagen de Zebedeo, padre de Ma-ría Salomé.

				CRIPTA DE LA CATEDRAL (CATEDRAL VIEJA)

				A la cripta románica se accede desde la Praza do Obra-doiro, tras las escaleras de doble tiro de la fachada.

				Se puede visitar y andar por las cubiertas de la Catedral, desde donde podemos disfrutar de una vista insólita del templo y de la ciudad

			

		

		
			
				En la parte superior de las es-caleras hay una estatua del rey Salomón cuya cabeza data del siglo XVIII, pues la origi-nal medieval fue destruida por un rayo
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				En su interior se asemeja a un templo en miniatura cuya cabecera recuerda a la origi-nal de la catedral. Lo más lla-mativo son los gruesos haces centrales de columnas, que so-portan uno el peso del parteluz del Pórtico de la Gloria y otro el de la fachada del Obradoiro; y la riqueza decorativa de sus capiteles, muchos tallados por el taller de Mateo. 

				Se construyó por el Maestro Mateo en la segunda mi-tad del siglo XII, como basamento del Pórtico de la Gloria, por el gran desnivel existente entre la cabecera y los pies de la catedral.

				Su imponente bóveda de crucería es probablemente la primera de su tipo en construirse en España. La cripta es sustento arquitectónico y conceptual del Pórtico de la Glo-ria: tiene carácter terrenal, representando la Tierra a los pies del Cristo del Pórtico, su bóveda evoca la bóveda celeste, so-bre la que asienta la gloria (escenificada en el Pórtico de la Gloria del piso superior), y muestra en sus claves dos ánge-les que portan el Sol y la Luna.

				En el espacio vacío se exponen en vitrinas la reproduc-ción de los instrumentos que tocan los ancianos del Pórtico de la Gloria, y piezas románicas y góticas que formaron par-te de la Catedral. 
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				PÓRTICO DE LA GLORIA

				Autor de la imagen: Enrique Viola 

				Es la obra culminante de la escultura románica universal. 
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